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COmMiJCION DE ZJ mSTORU ^MJ. 
ral de ¡as Serpientes» 

)ErpÍente amphithena. Se hAlian en la lodia algunos de 
«seos reptiles que designamos baxo este nombre, cuya pt«l 
es de color de un oscuro sucio en el fondo, asi como tiei;'-
r»» .«»*act«4Ai¿ft Dna tinta.-amarilla,! cqn manchas algo mac 
9ubida,s. Sa cabez»-c»tr»«jHfc.^t4,Bedpnd&ada por sus lados, 
.y. .su cuerpo»! <^e por lo común' no ex<e4e;de un pie de 
I^rgo,,es en toda su extensión del grueso de una,pulgada. 
Por eáta conformación parece de lexos, que se le ha cor­
dado la cola , puei esta es muy fr«mcjante á la cabeza. En 
acqpf lia rwtren^4«d ripne re^ilnvínfe una pequeña, punta car* 
^ud^ SeAiejaace «1 nacimientof de,U cola. d« los IfgartQs, 
M qu9l,'SÍ 3e le arranca, nace.de nuevo, .^eraas ,-quf .«o* 
ino .estos reptiles te alex^t\ poco de las quebradas de la» 
/pcais,' 4 de las aotiguas rendî 'a ,̂ es muy posible, qua 
obse;!Viladol4s 4 Ja en*íada.dí«M. cueva, sehaya vi^to re» 
triarse, á¡<?Jftj*t«lt.t^Af lo qus se .quiecA.de esto , sin pre-
Mqdflr negar Irt ipe*itólidad de »eme{»ntes juegos,de |la ni-
íWíiííta» es cierío-s, pups lo .he'peconocidp pormi mismo, 
que.la.^especie i U qüal »e dá el nombr» 4P Serpiente de 
átís MktKa^,^ xift tiene realizante mas, que pna- Np he co­
nocido 4.i»adie á ^ e ; i b*7* mordido, perii> se roe í̂ a asegur»^ 
^o.qjí# Ml>«9^«,(>. oQi.és p«ar qrte.jsj-íte ¡A f:,uiebrajor<i0a4a» . 



Serpientes venenosos. Éntrelas serpientes de la India, 
Ja que tne ha parecido ma*̂  temible, tiene de largo cerca 
de do» pi«*» y ŝ muy delgada. Su piel es taraceada de. pe­
queñas lineas oscuras , ó rogizas entre-cortadas, sobre nn 
foWo î maririo luclo.Principíilwent^ pe encuentra en Ju­
gares pedregosos y áridos," y sü moV-dédúra puede causar 
la muerte en menos de uno ó dos miuutos. En 1759 pre­
sencié en la provincia de Cadapet machos exemplaresj uno 
entre otros bien singular, ert medio de un cuerpo de tro­
pas comandadas por Mr. de Bussy. Uq mercadee. Indio 
gentil, rió que un Soldado mahometano su conocido iba á 
roatar uno de estos reptiles, que había encontrado dor-
"mido baxo de su morral. A él se le puso en la cabeza 
interceder por ,el «niinal, prqtextando que no hacian nin­
gún mal. sino quan io "son probocados. Al mismo tiempo, 
pasaba la mano por baxo el vientre de la Serpiente, y se 
disponía á sacarla fuera del campamento, quando desape­
gándose de repente, le rtordiá én ei dedo pequeño. Este 
desdichado mártir de su fanitic» caridad, di6 un grko, y 
á pocos pasos cayó sia sentido. Corrieron á su socorro: la 
tjiedra de la culebra, el fuego, las escarificaciones todo ítxé 
iotitil: ya su sangre estaba coagulada. Cerca deunahorft 
después ful á ver el cadáver, que lo iban á enterrar, y me 
pareció observar muchas señales de una disolución com* 

pleta de «angf*i . . . . ',' ' 
' No creo que sea may considerable el número de Gen* 
lile* tan fanáticos, que quietan ser victimas de tm* cari­
dad tan absurda. Muchos al presente, sin gran dificultad, 
matan 6 ven matar esto» reptiles; pero e« cierto quie ia 
mayer parte hace escrúpulo de cooperar á la muerte de 
las Culebras coronadas, y sobretodo aquellas, que habitan 
en el recrnío y baxo la salvaguardia de i|o« Templos. 

Serpiemes ardientes. Este reptil es císi-de I» ih»«ntti for-
Hia que el precedente. La color de su ¡pial *» el foddo 
es menos oscura, y raaníhada de pittta* qne tiran al ver­
doso pardo. So veneno es casi tan díifi«*o^ pero menos ac­
tivo , y sus efectos muy diferentes. En algunas personas 
£« anuncia' como ürt futego devorftidor, qu© en moy poco 
tiempo dáf la moerté , cirfculw»d# «* U» veWM., L» wngre 



t?lsnelta eo «na linfa, semejante á las lavadoras de carne '̂ 
sin haber pasado en apariencia poi* e! escado intermedio 
de la coágülítcion, sale por la nariz, los ojos, los' oidoS| 
y aun por los poros. En otros sngetos parece que el ve­
neno ft» deshatiiValizado Jos humores , di^solviéndofos. La 
piel se corta y se forman escamas; se cae el pelo ; los 
miembros se inflan, y al fin los desdichados experimen­
tan por todo el cuerpo vivos dolores, á los que sigue un 
entorpecimiento y la Aiuerte; Algunos, rio obstante, se dice, 
que han sanado por remedios dados á propósito^* 

Mas sea de esto lo que fuere , me parece que el ve* 
neno de estos reptiles es en general tanto mas exaltado y 
poderoso, quanto ellos viven en lugares mas áridos y ca­
lidos , donde no se crian mas que insectos cargados de 
partes salinas, acres y valatiles. 
• - Serpiente enana. Removiendo im día en la India alga­
lias piedras hallé dos de estos pequeños animales , que 
al pronto rae parecieron gusanos. Tomé la mas grande y 
me éntretwr» «a considerarla con alguna atención. Sil cuer* 
po era de casi cincq ptiiju^ii^ dg .largo, y l inea^ medi». 
|̂a dianjetrpji nc) ll«f®índo- sJnO raíal"le^<5|it4-^aaí de>»i|. 

pulga^das. Su piel era oscuro sucia , salpicada por los 
costados de pequeños puntos prolongados y mas oscu­
ros: la color del vientre era algo mas baxa , á jemc-
janza de casi todos los repellas. Sus ojos, no rf)bicante 
íu extrema pequenez, me parecieron negros y brillantes. 
Su esófago 6 tragadero erft muy amplio > de suvrte , que 
pude introducirle sin violencia un cuerpo de mas d« una 
¡inca de diámetro. Sus dientes eran tan finos que pare-
cian puntas de agujas, pero tan espesos y cortos que me 
pareció imposible que pudiesen morder á un hombre, 6 
al menos, que penetrasen mas de 1» cutis. 

El gefe de aquella-población, me dixo, que solo era 
de temer que, por accidente, este reptil se Imrodüxese en 
la nariz, 6 en la^boca. 

Serpiente titán. L » montiiñat menos frecuentadas de 
la India y de algunas otras comarcas del Aii'a, s¡«nr«h de 
asilo á una raza de serpientes que nombro "M»»Í, porque 
pueden llegar de »aUte á teinw y QÍBCO pies de Wtga, 



6é 
y aun U mitad mas, según algunos. Yo no tube propor-
cjoo d« VfiT sino una muy j(^ven, que muy é su pesar « -
laba encerrada en «na Jaula. Vn ia de once á doce pies dt̂  
l^rgo, y catorce á; quince pi>Iga<^8 fie. circunlererjcia, 
5u [iiel , sobre un'fopdo leonado,,se via pintada de co» 
lores ricamente variadas , aunque un poto oscurecidas. 
Este reptil sorprchende , y según se dice, se aíimenfa de 
quadrupedos muy crecidos» pero avoque se rpfiereu algu^ 
nos cuentos para comprcbürlo, desde It'cgOt, si ae eximi­
rá su conformación, partee indicar,, que su fuerza nq 
puede ser comparada á la de un cocodrilo de igual corpu­
lencia. Quando m»8, -coiuo es,.pesada y poco común, se 
puede decir con verdad, que, ê  uno de, los menos daño-
aos. Coa relaciona este anitpal he observado „ q^^ en to« 
dos los géneros , las especies, que por sus tamaños consti­
tuyen los dos extremos, son casi siempre ]a$ menos mul­
tiplicadas. 

zsi:^^'. am 

LA MARIPOSA Y LA ABEJA. 

JL^A Mariposa on dia 
¿e halló desocupada, 
Stgun ella acostumbra t en compañía 
De la oficiosa Abeja, que cansada 
Posaba en un tomillo. 

Al punto se levanta» 
Erguido, el cerviguiljo, 
Y dá vueltas luciendo 
Su hermosa, y gentil planta, 
Y sus bellos matices; mas Tolviend*-
A su lugar le dice asi á la Ab«ja» 

i Has visto ya nis plamas* 
Que «i bien se reflexa» 
En belUcL».,compiten, 
Coa el Ave de Ju^inv» y «spuna» , 



Que forma el Mar salaHo, 
Y aun con ¡el iris mismo mAtizado ? 

Vé la prueba evidente 
De que yo te aventajo. 
En nobleza, y primor, pues diariamente 
Te alánay con trabajo , 
Qual el mas miserable escarabajo. 

Siempre estoy/ de paseo ', 
Tu siempre trabajando ) 
Yo con gal»,, y >B8Q(t;' ¡.n ' ; T , • ,, 
Y tu con pardo sayo preparando 
En tu oscura cocina 
El sabroso manjar y golosina. 

A mi todos 11)6'siguen . i .. 
Quando á ti te pertigueo.. i 
Ert verme se recrean, i ' , < • i, ,, 
Mas i ti de tocarte se escasean» 
Pues tu aguijón agudo, 

-Y ta euMtpQ velludo 
Pone miedo «litniMJbMiio^ que go^oto . |, 
Anda tras .mi mañoso ,» î > ¡,, 
por tenerme en su mano, y festejarse. 

La Abeja la escuchaba con paciencia} 
Pero vino i enfadarse 
De tamaña iosolencia, 
Y asi le respondió: Dime imprudente» 
}No es roas útil al hombre mi tarea, 
Que toda tu hermosura? 
Y aun quando se recrea 
Con tn viua, con todo mas procura 
Tenerte encre> cristales, 
Luciendo tu» coloree naturales, 
Que dexarte volar, aunque pulida: 
Pero con gusto abraza 
Adelantar mi raza 
X conservar mi vida. 

Mucho ma s que esto dixo, 
M as por no ser prolixo, 
Solo quiero deciros, Petimetrai, 

6i 
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Aunque qaemeii5 mis letras: " ' ' '* ' 
i ^ a Mariposa a4 vivo no» os retrata? 
Imitad pues la Abeja, ••-•-!. 
Si hay alguna que trata ' ' f 
De seguir; auoqtie 'nueva, üni cüncéja. 

M. Y. G. 

ANÉCDOTA. 

El Conde de Luc i , á quien la edad, el amdr y U guer­
ra habían estropeado de consuno, recibió un Ayuda 
de cámara, del que necesitaba cada instante, según sus 
mucha» deformidades. -Eft prim«fa ntfche lo llamó para 
desnudarse, y le primero que le mandó fué qné le qui­
tase la cabellara: el criado obedeció, y no estrafíi que 
SU amo quedase con una venerable talva.arPon lag ma­
n o s , le dixo después el a m o , y habiendo éste abiertose 
los parpados, dexó caer en ellas un ojo de cristal.=Lim-
pialo: ponió en aquel azafate, y buelve acá.=Apara, y 
ete aquí que l e ' dá; dos sartas de dientes ^M« sacó de su 
boca .=ya el criado empezó á eípantarse, pero esto liié 
nada quando 1« dísa-,itlra de ese* brazo. El criado ti­
ró de la Aianga 7 . se qu«dó coa un brajto postizo, que 
no dexó de conturbarle. El no podía componer entre sí 
que un hombre puliera manejarse con tantas partes pos­
tizas, mas tactó' e*to snkn ora n^ada.ssTira de esta pier­
na : ya el criado 00 via donde'' éstabac ob«deció y suce­
dió lo mismo que con el brjizo. Bien notó el Conde el 
espanto del buen cri;ido, y para ver én lo que paraba 
dixoIe.:=:A.hoía tira de la cabeza.1= Ya el criado »o pudo 
coatenerse: sale huyendo, y por todas parte* i lw j'nibli-
can io, que el Conde de Luci «staba toáo iovioMéo dé ma­
dera embarnizada. . ., 
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ffOTICIAS PARTICULARES. 

Antonio Ribera , de nación Italiano , de edad de 30 anos, 
solicita acomodarse de Ayuda de Cámara , ó de Criado ma-
ypr i el qi» ofrece sugeto que lo abone. E a la L^rer íadon-
de este 4« imprime darán razón. 

y- Perdiiat. 
, >• 

Quien se hnhiere halladQun Rqiario de Jesús María con 
on cordón dQra^Or,y un Santo Christo de Burgos; dorado, 
que se perdió desde la calle del A , B , C , hasta San Pe'dfo 
de Alcántara , acuda á la Escuela de ü . Manuel Gonzalej» 
Borrego, calje de laü Armas, donde darán su correspondíanla 
te hallazgo. . ; , > . - • j 
. ' Qmeu se¡ hubiere haU«.d9, 1^ A|fil«r 4^.oro, para camise­
ta de hombre, que se perdió el 5 del corriente mes desdé I* 
plazuela de la Gaviria hasta calle de Francos, viniendo por 
la Hermita de San Joseph, se servirá entregarlo en el,Refino 
^e I^..Tiptina« ^^ r t jn fz , plaiiuela del Palacio Arzobispali 
quien enseñará el, cdn^><NÍi»«(»,,.l̂ ^4arJi s|i hallazgo. > , 

Quien se hubiere hallado un Alfiler de'oro coq-perlaf 
para camiseta de hombre , que se perdió el día 10 del pa­
sado Septiembre desde calle Francos , por la de Pajaritos y 
San Alberto, hasta la Cabeza del Rey D. Pedro , ac\uUrá 
fdoniia este Per iódi^o^ iimpricHe , y,alU.^ajráa el hallazgo. 

Ventat, 

Se vende una Hacienda de campo , término de Mayrena 
del Alcor , nombrada del Llano , situada inmediata al Real 
donde se hace J«:ji»^ri^. Tifene'ptéTjtp ífch^fifa.^dos arRnza-
das de Olivar en varios pedazos bien situados, con Molino, 
y.«w«TÍ«.mo»* Viga de dtea y n«tv€ vawis de largo, y tm-
xas , no solo pa ra la aceytima de la n.isma hacienda , sino 
también (>ara la dt ios Maqi^tlercfe ; ,tíni«.'nd>o slf;"m\i''ni9 tifa 
Almacén bién nertrettado de sabida t'e tits ni'l arrobaste 
ftctyte , y ttn ot*eVíó-wdÍxrfíí'©V^¿o'4Ííty' acomodado. A] 



que le acomodare acudirá á D. Gabriel Guerra, Comisario 
de la Real Pinada de Segura, que' vive en la calle de Saa 
Sloy. 
, , ' • • "• ' • - = -• Haifazgt, '*'• 

-' Qoien hubi«re pet^ído nna bolsa de navajas de Bílrbetb, 
con otroj instrumentos de dicho oficio , ocurra áJosephCá» 
teres, Maestro de Barba , calle de San Eloy, ca?a núm. 17, 
«ntrando por la CampanaV quien^ dándole las »eáas la en­
tregará. 
!• ' ' • Litros nuttoí. •• '•'"' 

Semestre M^dico-Ciinico , ó primeras leccionei de Me­
dicina Clinicá, que en el aáo de i8oe dio á sus discípu» 
los en la Real Academia Médico^Práccica de Barcelona D. 
Vicente Miefairila y Pison'el í Dr.-éü tftedi<íhi», é Individuo 
de varias Sociedades. En quarto. .'u 1 li 
• Elementos'dfeFarrVtádia fundados en los pHncipióá''«íe la 
Chímica moderna. Su Autor D. Francisco Carbonel, Farma­
céutico Botánico de la Ciudad de Barcelona Üc. En quárto; 
( Tfatado de lájenferñietfadé* epidémicas, pútridas , ma-
llga«*,'«oi»tagídi»»' jf pe*tile*itfes , trádiicido y recopilado dé 
varios Autores por el Dr. D. Antonio Labedín.- Do» líomctf 
%W quaírto. • • '•- '<>>••''•'• ^ ' ^--ÍÍ'' •' • "^' 
•• íÁrte de Fabricar Polw»ra,idiyididú en tres libros: por 
«1 Excrao. Sr. D . Tomas ••ét' ^¿t l* , t̂reé: tomo» eb 'octa­
vo-m«yor.->--•' -t' -» ••' •'••^•"' ' ^ ' / . -^'l- ' •• 
..- rS» )it̂ Ua»áa i«d'']a Librería d« Hi Vkdá' Ue Kídtilgo^ 
Sobrino. 

., : CON FACULTAD MAE.^ 
• ••^9. ' ' • " ' •>!! ¿V"" » ',"1 i« ' < <•<••' II í' n L j a s g a a = í i g g = * * * < « i , • 
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'^rt ''la Impi*enta de la Viu^a d& Hidalgo jf^ 


